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Capítulo 1

COMIENZA LA MISIÓN

La imagen de ese árbol tan alto era algo bello. Podía ver a los salmones saltando en el río. Los coloridos pájaros hacían sus nidos a la vez que cantaban. El cielo estaba claro esta mañana, tras la intensa lluvia de anoche.

Era una lástima que el bosque encerrara tales peligros mortales,  porque me veía obligada a dormir todo el tiempo en los árboles.

Mi estómago rugía de hambre, y, según mi impresión, debía de haber alguna aldea cerca, porque me llegaba el aroma de la comida cocinada. 

Me llamo Emma y soy una huérfana de dieciséis años con el pelo largo y castaño, aunque día sí y día no lo llevo recogido en una trenza. Mis ojos son color avellana, como los de mi madre, y mi virginal vestido azul es el único que poseo. 

Soy responsable de mis cuatro hermanos. Nuestros padres fallecieron intentando protegernos del ataque de un dragón, pero su fuego letal acabó con ellos al instante.

Anoche la caza no fue fructífera  porque era imposible distinguir nada entre la lluvia. Tanto, que mi arco y mis flechas parecían secarse antes que yo. Decidí acercarme a la aldea porque, con algo de suerte, alguien sentiría lástima de mí y me ofrecería alimentos.

Cuando estaba entrando en la aldea, vi a un grupo de gente reunido alrededor de un cartel que estaba siendo colocado por un caballero real. Su caro uniforme lo delataba. Después de empujar a algunas personas, logré leer lo que ponía.

"La joven princesa Victoria ha sido secuestrada por Amira, la hechicera de artes oscuras. El Rey ofrece cien monedas de oro a la persona que sea capaz de rescatarla".

-¿Cien monedas de oro?, -pensé. Mis hermanos y yo no tendríamos que preocuparnos de cuándo podríamos comer de nuevo.

-No me digas que realmente se te ha pasado por la cabeza rescatar a la Princesa, niñita -preguntó un hermoso desconocido.

-No soy una niñita, tengo dieciséis años, y no es de tu incumbencia si voy o no voy a rescatarla.

-¡Ey!, No te enfades conmigo. Lo siento si te he ofendido. Mi nombre es Edward.

-Si esperas que yo me presente, estás loco, chico.

-Eres demasiado bella para ser tan maleducada, chica del arco.

-Ja Ja Ja, muy gracioso. Vete y deja de hablarme, me estás haciendo perder el tiempo.

Me alejé del guapo muchacho. Tenía el pelo negro y largo, y los ojos azules, por no mencionar que era alto y que tenía la musculatura perfecta.

De repente me enfadé conmigo misma por admirarle. Afortunadamente, me encontré con un jabalí de regreso a casa.  Mis hermanos y yo nos íbamos a poner las botas esa noche.

Les hice partícipes de la noticia del secuestro de la Princesa y la gran recompensa que ofrecían si era rescatada sana y salva.

- Si estás planeando rescatar a la Princesa, yo quiero ir contigo, Emma - dijo mi hermano mientras cortaba un trozo del delicioso jabalí asado.

- Te necesito para que cuides de los pequeños, Preston. Si haces eso por mí tendré más oportunidades de rescatarla, porque sabré que ellos están a salvo contigo.

A Preston no le gustaba mucho la idea.  Era un año más joven que yo y quería ser cazador de dragones. 

Finalmente me hizo caso y, tras empaquetar algo de carne, fruta deshidratada y agua, comencé mi misión.

Nadie sabía dónde se escondía la hechicera y, tenía la impresión de que iba a ser difícil encontrarla, porque su fama como la mejor hechicera en magia oscura era conocida por todos, y lo que más me preocupaba era la manera de vencerla.
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